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CRUZ
J  Camot.

E X a L - A .

S o n e t o .

u jo í  do fuego, de miradn'¡iurn 
quo dentro de mi alma roBiilnndece. 
un talle angelical, que me enloquece 
y  un rostro que rebosa donosura.

Angelical conjunto (le finura, 
que relieve escultórico parece, 
seductora sonrisa, que embellece!, 
tu semblante, m odelo de hermosura,

Ya tengo terminada, herniosa mía, 
en  un p e d io  guardada, cual tesoro, 
tu  fiel y  singular fotografía;

quo por nada cambiara, pues te adoro, 
y  por m gror tu am or, capar serla 
d e  arrojar á tus pies montones de oro.

MIGUEL DE ZAREAGA
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SR T A . A M A L IA  ENCABO  

D ist ingu ida  tiple en la  ópe ra  «Luo la  de L a m n e rm a o n
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^ n c a h c .

Bella, (üetlnguidfl, ntreotiva, m odesta, de excelente v o z , b ien  timbrada y  extensa, 
la  señorita Encabo és  una d e  esas tiplee que subyugan al público  mSs

N o  es  sd lo  cantante la  h orm osa  artista, co m o  suele o c u m r  a la m ayoría do los  que
se  dedican í  U  ópora, sino que además es actriz, y  actriz inspirada. .

Trabajó en Itaña, y  su educación musical os  tan completa, que se  adapta í  las para-

*“ R eolen ti^ en to  tuvim os ocasión de admirarla en  los  Jardines dol Buen R etiro, donde 
cantó lu c ia , BigoUtto Souám M a  y  Ira ñ a ta , siendo apludidleima p or  el m teligcnte p í- ,
b lico  d e  Madrid. , ,  «i «n a l

E s madrileña y  es realmente una do las artistas q u e  honran a su pueblo y  al site j
lírico natáonal.

\

A yer celebraba sus iicstas lucidas 
don Podro Botero, ¡terrible señor! 
en usa» m ansiones por todos temidas 
que sirven d e  cárcel al que es pecador.

Yo estaba invitado, com o es oon iigu len to, 
pues ha tiem po tengo con  é l amiatail, 
y  fiilm e á su R eino, ¡aquel R eino ardiente! 
que allí m e esperaba su Btal Ycgestad.

Y  me recib ieron, cual va le m i porte, 
con luoee, hachones y  .Marcha infantU, 
y  ú hacer los  honores ealióme la corte 
y  seis com psñias de Guardia civil...

Entró al saloncillo; estaba m uy lleno; 
allí se veía  mucliíeima luz; 
miré á todos lados y ... v i  A im sereno 
jugando á la  brieca con  un andaluz.
■' Estaba la Arana poniendo tacone_s 
á un par de zapatos qu e  usó Lustoñó, 
y  Alcáido de Zafra compraba m elones 
que estaba vendiendo Gonzalo Cantó.

Emilio M esejo, Pepito illelaia, 
bañándose en  v ino con  Paso y  Granés, 
y  Paco Silvela, Chapí y  Vital A ja  
estaban atando á la  A lba los piés.

A  lo  valenciana liaoiendo paellas 
so hallaban e l Brelia y  Luis Bonatonx, 
y  dando íricciones á Pepe Botellas 
e l jó v e n  poeta señor Liinendoux.

■Tugando á la  taba Pidal y  Valora 
con  uno q u o  canta e l vals de Velap, 
y  haciendo una colcha do cama camera 
estaba el insigne Josó  Echegoray.

Tocando romanzas con  una corneta 
la P ino, la Campos, Guerrita, Bretón, 
y  haciendo filetes á im a panderola 
también v !  á Sagasta y  á Rom os Cam ón.

Cantando en  u n  corro la  bella Montorde 
y  Dato, Aguilera, Romea, Ferrán, 
Riquelm o, Gamazo, tam bién la V alvordo, 
y  en m edio do todos la  Pardo Bazán....

,11 ver eatas cosas, de gran efootazo, 
m o tío ; riendo m e v é  Lucifer, 
se pone enfadado, me da un tizonazo...

Y  ésto lia sido oí sueño que tuve anteayer.
GERARDO FARFAN .

l A n l I c m O  Con la Valerolina García Monreal, se  calman instantáneamonWtóá 
J Á u U l Í A u  clase de dolores de cabeza, ueuralgios,jaquecas, 
n e rv o so s .—D o venta: Farm acia  Lletget.—Carrera de San Jerónim o. Madrid.
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Bilbao.— I.” C a rg u e ra s  de bacalao  2 . ' CbluBlla). D e sca rgue  de tablas.

In st .  dfe A le ja n d i 'o 'E g u U lo r,
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T > X a A . C } A . S  - i - f

H uye el verano y  aparece, seguido de su cortejo de liojas secas, el otoño melsi.
oóUco. . ,  . . .

Perderá e l sol su fuerza, morirán las flores, y  con  los prim eros fríos  surgirá de nue­
v o , Tiotentc, la  vida del Arte. ,  .  .  j

Abrirán los  teatros sus puertas, y  el A rte dramáUco preponderará sobre todo otra
género literario. __ .  . .

¡El A rte dramático, la obra  de amor p or  excelencia! Parece que la Musa inapiradra 
d ice al poeta al llamarle al trabajo con  su mandato augusto; «Amo et fací ama y  bsí 
ama y  crea.» Y  sdlo al calor d e  amor inefable pueden m oldearse las casi divinas crci- 
ciones que han da subyugar á las m ultitudes con las cadenas poderosas d e  la  emoei6u 

¡Síntesis de toda belleza; fresca guirnalda para U  cual pagaron su tributo las arte 
todas- poem a sin  rival!... E n él la Idea modula sus estrofas seductoras sobre lira di 
plata- en  é l e l Sentimiento suspira melancfiUcas estancias en  arpas de oro; en  é l la Fa­
ma entona robustas aimonlas, y  e l co lor teje, con  hilos de iris, prim oroso cncaj»..-i 
la  V ida grandiosa, soberana, d ice e l conjuro mágico sobre  la oreaoián, y  presta ii 
alma á todas las bellezas que dormían. ¡La Vida! ¡V ive la obra humana! Pigmaháa I» 
gr6  robar al cielo, para animar su estatua, el fuego misterioso... ¡V ive! ¡Grande es« 
hom bre!... ¡Y  grande es la  obra!

Estamos en  plena feria; la  modestísima feria de Madrid fría , incolora, languia 
com o fantasma de una cosa pasada irrem isiblemente, de la que sálo so c o n se m  « 
nom bre; com o antiguo d ibu jo apolUlado d e l que hubiesen desaparecido los  doWllc 
del que sólo quedase la  tenuísima silueta destacándose en  tonos parduzeos sobre s
página amarillenta. . . .

iQ ué hay en  la  feria? L o de siempre. Puestos de fruta en  los  que r lcu  las tiavie- 
acerolas con  cara de chiquillo^ m ofletudos, y  Uoran las melancólicas azofaitss, p.>q«- 
ñas, arrugadas, com o caras de viejecitas devotas y  amablea... Y  los  juguetes: e l eíer. 
campanario con  el inm ortal monaguUlo, y  e l altarcito de alambre y  colorm es, y  la m 
ñeca de peana, con  cara de cartón y  pomposas enaguas do tínon repiqueteado y  vesi 
d o  de percal vistosísim o á la  m oda do hace d e n  años.

y más le jos  la  nota triste, los  puestos de libros. Literatura y  música amontom-i- 
en  triste ha cinamiento, polvorientas, rasgadas; Uoran con  sus m il letras y  sus mil B 
tas la  m elancólica y  eterna lam ectación del espíritu humano, y  recuerdan, con sant 
sim o rum or do papel v iejo , la  severa biblioteca y  el delicado clavicordio donde 
ron  su juventud... y  se  cuentan, con  la  fim lción de v iejos que recuerdan hazañas p 
venóles, las son risa sy  las lágrimas que arrancaron á tantas frescas bocas y  a t -n 
o jos  bellos ; aquellas historias y  aquellas sonaUs que por sus páginas corren escritJi

El fues

H a caldo on  m is manos, porfortuna, el folleto R u lm  Bario ’j  s «  ¡Mima :W a, d cB

E s una obra de crítica, y  (cosa rara), de crítica entusiasta; R odó admira áRubraiF 
río y  se  detiene co n  amistosa com placencia en el anáUsia de Proíosprofanae. Se vade 
d e  luego la  profunda sugestión que e l libro analizado ejerce sobre elanaUsta;laes 
V elegante poesía e l cUno do América  se refleja  en  todo e l folleto, aumentados suso' 
chos encantos con  e l encanto propio del estilo florido, y  también elegante en ama 
grado d e l crítico entusiasta.

Para dar idea aproximada d e  lo  quo es  este artístico m anojo de páginas, no se
ocurre otra cosa que compai-arle con  la  imagen que tiembla reflejándose en  lasaf».
rizadas...

H an aparecido los  dos prim eros tom os de la  Biblioteca JUjiioia El inteligente sJ" 
Bernardo R odríguez pretende form ar eon ella sarta de perlas... y  lo consigue.

Es e l prim er tomo clilquitito, coquetón, «ujísíím i la oseniáa de la  poesía  mclau 
oa; i f r «  .««reíanos d e  V icente Medina, e l deUcadlsimo poeta do la cancién trate.

En e l segundo hay dos joyas de Armando Palacio Valdés: ¡Solo.' y  Blpaiaro 
Oí. ¿Para qué hablar ¡fe eUas? El nom bra dol autor garantiza la excelencia de lo » 
Interés, ternura, correoclán de estilo ., y  otra porción  de cosas que ya  qulsiérM ios- 
chos d e  los  infelices que em borronam os pape! para las obras de em puje, las ha

_ .   . 1  A..... a(1 fianA *chado Palacio Valdés en  un par de euentos._¡Dichoao é l que tiene
riqueza, en  todo género d e  b ienes es una virtud, ¿qué diremos do la riqueza 
nio? Piobreo de los pobres’... ¿Y  quién se  resigna?

G. Mar tín ez  Sierra

Las m\
lonan ni

Entre 1
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Vigo,— Regim iento en m archa.

Inst. de Mario L citao (Lisboa).

’̂ o s ík v a s  y  neóaéioas

PENSAMIENTOS DE FILOSOFÍA B A R A T A
outonat 1  g¡ fuese posible v iv ir  sin placer y  sin  psna, la vida sería un continuo liastío. 
US mil m

Í laa mujeres perdonan fácilm ente las ofensas q u e  oreetan á su decoro, poro n o  per- 
oiwn niolvidan jamás las qun s s  refieren  á .sus cualidades físicas.

: Entrelos m uchos cuadros que representando pasajes.de la  H istoria Sagrada decoran

A licante.— Fábrica  de tab aco s é Ig le s ia  de la  M isericord ia .

In s t  de E .P ico .
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Instantáneas.

urToalaáv'aaoristías. n o  recuerdo haber v isto  jamás e l de Jesús arrojando á loa metes 
doios"dél templo, ¿pórjquó sTnaoraéoliado tauto en olvido este pasaje de la vida M 
R edentor, cuando precisamente lu é  lo  que más le  irritó y  le h izo salir de su hal.i'.a: 
mansedumbre?

H a y  cargos que, aunque parezcan m uy lionroaos, no  se  deben aceptar sin  dc»ji^j:r 
se  antes Oe la conciencia.

La m ujer más lionosta se juzgaría humillada ai llegase á estar convencida de qui 
nunca habla Inspirado e l más m ínimo pensam iento pecaminoso.

La sangre de los  ajusticiados rara vez  ensucia las manos do sus verdugos, ¡let 
cuántas v eces  mancha la conciencia de sus jueces!

La pena capital, s in o  enseña, n i corriof, n i redime, sirve a! menos para auraeni iit 
lista de los  m uertos p or  víoiencia.

E l axiom a de quo no se  puede ser juez y  parte es absolutamente ialso, pues la ai 
ciedad juega  y  eaeiiga los  delitos com etidos contra ella.

I I .  M a b z a l  y  J l E r iR K .

Portuga l.— M ena ste r io  de C stle ,
Inst. de J. II. D’Aranjo.

d^onaséerio de ' Geéte.

Entre los  más curiosos ed ificios construidos por la  p iedad de los  antepasados, fiC" 
en  Portugal e l'v en eran d o  Monasterio de Cetle,

H állase situado m uy cerca de Peñaflel, en ol distrito do Oporto. Su oonstrucclóm 
móntase al siglo v ln , y  es de las m á» caraoterlstioaa de aquella época. Actualmente 
una ruina interesante qu e  recuerda aquellos tiempos pasados y  evoca  e l antiguo '  
p iendor d e  la  fe  religiosa.

Cette, en  la actualidad, constituye una pequeña parroquia, ocrea del r io  Souzo, 5 
£ 3£aoi6 n d e l ferrocarril de Miño 7  Duero.

SIFH A R
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Instantáneas.

¡  d ^ e c u e r d o s i

Parece Galicia 
región  enoautaila 
douáe todo es bollo 
y  agradable al alma, 
desde BUS campiñas 
d o  verdo esmeralda 
surcadas á trechos 
p or  nítida agua, 
q u e  desde las crestas 
de lindas montañas 
desciende formando 
burbujas m uy blancas, 
hasta sus m ujeres 
de pierna descalza 
qu e  aleg;res 6  tristes

cantan !a  alborada, 
¡canción que conm ueve 
sin  saber le  causal

¡Kstos son recuerdos 
de vida pasada 
entre aquellos campos 
do verde esmeralda, 
oyendo e l dialecto 
más dulce d e  Ksi)aíla!... 
¡Bendita tu  seas 
región encantada!

L ü lS  LUENGO
Y  CONDE

La Abisinia ea una grande región d e l A frica Oriental, llamada antiguamente Etiopía, 
bañada p or  ram ificaciones del Nilo. Su superficie os igual 5 la de España, y  ae ¿ilcu la  
su población en unos siete á och o  m illones de liabitantcs.

El terreno as elevado, variado y  m uy pintoresco; hay muohaa cordilleras, cuyas c i­
m as tienen lo  menos l.fíOO m etros d e  altura, lagos y  m uchos ríos; clima tropical casi 
templado en  los  altos, y  húmedo y  sofocante en Iosva lles ;lavegotaoióuesabu udante ; 
dos 6  tres oosoohas de grano al año; ricos y  abundantes productos minerales, y  her­
mosas y  raras espcoics de animales.

L os abisínios ae dividen en  tríbtis, qtio se distinguen p or  el idioma; pero  todos per­
tenecen 6 la raza etiópica, diversa absolutamente do la raza negra de las regiones ve ­
cinas. E l cristianismo dom inó en  Abisinia desde ol siglo IV ; pero el dogm a y  el enlto 
ostfin llenos de creencias y  prácticas judiacas. Las costum bres son m u,' disolutas y  la 
poligamia carece de líniites. Las ciencias se  hallan en  la infancia, la industria produce 
sólo lo  indisponsable, y  el com ercio so  hace caon ia ciudad de ilasliua, situada eu  un 
islote del Mar K ojo. Los géneros de exportación se reducen al oro y  el m arfil E l plo­
m o, e l estaño, la iioja do lata y  e l oro en  hoja, los  tapices de Persia, e l avatorio, la  
soda, e l terciopelo, los paños y  encajes son  los  de importación.

V ia je  pop AC isin ia .— E l S e g u s  de A b is in ia  pescando en el pIo  A k a k i oon  dinamita.
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E L  Z A R A G O Z A N O  

político , literario, teatral, de noticias y  otras yerbas.

— Adiós, maestro Cavia.
—H ola, jo v e n  Bachiller. ¿Hacia dónde se encamina?
—V oy  al (liar.
—C hist.. Baje usted la v o z , que no estamos en  los  tiem pos venturosos d e  Aguitera. 
—Digo fen  voe baja) que no llevo rum bo fijo .
— Si, com o el Caríos r  ó  e l Psinío.
—Justo y  cabal. P ues estoy, Cavia amigo, poco  m enos que desesperado. E l mlatiga-

b le  d ire c to r  d e  . I nstam tXk e a s  m e  b a  encargado q u e  la  crónica de esta semana sea ba-
-turra, em inentemente baturra.

—tJiediegi Jfu própio por don Manuel Salvi, )nv propio.
—Y  aquí me tiene usted dándole vueltas al asunto. ¿A usted se  le  ocurre aigx> que 

m erezca  la  pena?... . .
— H om bre, hay muchas cosas qu e  m erecen la pena. P or ejem plo: P o la n e ja  merece

ia  pen a  .. d e  e x co m u n ió n  d c l  palsi C astellano m e re o e la  p en a  d e c r e o e r u n  p o c o ,y M o -
ret, el jactancioso don Segis, m erece la  pena de Gamazo, pena m ayor que r á n p n a  entre 
tod as  las d é la  escala de penalidad, según ufirma en  piolo u n  diario madrileño.

P or lo  demás, ya  es añeja 
la penalidad, hcnuano, 
on  Gamazo, en  Polavieja, 
en M oret, en  Castellano...
—... T  en  la fuente d e  la  Teja 
y  en  todo el género liumauo.

— }C6m o versificáis, joven  Bachillerl
- lA h , de corrido, de corrido!... Como u n  R ubén  Darío ó  un V icente Medina...

—^Pues y o , y o  también, ú las vecee, tiro de péñola. Olga usted cuando rubejteo: 

Polavieja está triste.- 
¿Qué tendrá Polavieja?...

Y  escuche usted cuando d o y  en mediuear:

Y o  soy  com o Rom ero, 
aquel Rom ero triste que v iv e  en  Antcquera.

—Bueno; pero  ¿y  cuándo v o y  á iiacer y o  m i Crónica baturra?...
 ¡Rediee, y  qué tío más peeac!.. En cuanto vea usted á Luis R oyo se lo  ^ c e  usted de

pa rte mia, de su paisano Mariano de Cavia...

II

—Mi querido Royo...
—H ola, Caiiía-CIaro... Sí, ya  me lo  dijo Cavia; que quiere usted hacer una Crónica 

baturra... P ero  cuando Cavia no  le  ha dado á usted asunto, figúrese usted y o  qué vo y  
£  darle..

¿Cómo guiVz contimparar 
un charco con  anajuentet
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Ta rra gona .— P la za  del Pallol.
lu s t  de J. O lier Domingo.

E s lo mismo que comparflr''mi cuento do SeUés con una poesía de Manuel Reina, 
aunauo sea mala nomparaclón. C, com o si dijéramos, hacer de un pueblo u u  edén, con­
vertir á ViUaverde en  un y/aríiOo...

'—Ganarían los  vecinos de ViUaverde.
—No, porque los vecinos de ViUaverde son... Polavíeja, D u rán y  demás compañeros. 

Pues, s í, am igo m ío. L o  que usted p ide sou tortas y  P m  pintado, reinas y  duquesas, 
más q u e  reinas.

—|Cémo Sfát qué réina? ¿Pues no  es  esa la otra que ThuiUier prepara?
la prepare com o si fuera un aspirante de academia militar. P ero ;allá verem os! 

También prepara Ceferino Falencia La eniimoraáa y  TrisUt amores, y  y o  croo que en  
cuanto sepa la enamorada quo son los amores tristes, pues... n o  hay enanorada: y  no  
habiendo enamorada, no  h oy  am ores alegres n i irístes amorcSé.. Y  no  habiendo n i de lo 
uno n i de lo  otro, Ceforino pasa un mal rato... ¡Otra!

—¿Cuál?
—N o, s i d igo ¡otra!... eu  baturro. ¿No va  usted á hacer Crónicfl baturra?
—H om bre, eso quería yo. P ero me parece..,
—Nada... V ea usted á Euseblo Blasco de m í jmrU, de parte de su paisano Luis Royo..»

ni
—S í, hom bre-. T odo lo  que usted quiera,.. ¡Pues no  faltaba más!... D ico , y  de parte 

^  Luis Royo!...
—Gracias, mi querido Blasco.

La Empresa d e  iKSTAirrXííCAs sólo suspende env íos  á los  corresponsales, cuando 
agotados todos los recursos legales, éstos no  efectúan sus pagos. E n este caso ro­
gamos al público se d írlíaá  nuestras OfLcínaa.
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I n s t a t i lá n e a s .

—Pues, nada, hará usted su Ci-int'co baturra...
—Ya lo  creo, enseguida, enseguidal Vam os á tomar ca fé, v  en  dos m inutos la  escribe- 
—E stoy m uy atareado con la congregación d e  actores... Com o so y  p res iden te - 
—¿Y  qué, se congregan ó  no?..
—¡Uf!... Oiga usted, e n  secreto, y  o jo  con deolcselo ú nadie. ¿U sted v e  á A , que e s t i  

en la Comedia? Pues está ¿  «m iar con  A ’ , que está en  e l E spañol ¿Y e usted á B ’ ,  la  de. 
A polo? P ues el m ejor día se araña con  B ” , la de la Zaizuela. ¿Conoce usted fi R ’ ,  q u e
actúa enE slava?P uesseguram enteae tirado los pelos con  R " ,  que trabaja enMarlIn—

—Pero, amigo Blasco... ¡Esto es  ol díuamio de Neicton.’,..
—Justamente. P oro ya lo  dijo e l poeta:

Como hay tiples que cantan com o gatos, 
l:ay  actores qu e  la  echan de pazguatos.
Y  hay actores y  tiples que, en  sus yerros, 
andan com o los  gatos y  los  perros.
...Pero, en  cobrando momios,
¿qué le iinportau á nadie loe íinomioe/

—T odo eso está m uy bien... P ero ¿y  m i Crónica baturra? ¿Cuándo la.hago?^ ¿Cómo? 
¿Qué digo yo? ¿Qué pensará e l director d e  InsxaxtíseasV  

-D e s p a c io , Bachiller, despacio... U sted va  ahora derech ito aereutiico a ver al tenor- 
Julián Biel, qu e  es  baturro, ds parte mío... de su paisano Ensebio Blasco...

IV

—Sí, señor, pase usted... Ya rae habían anunciado sujvlsita.
—Y o  quería q u e  charláramos u n  rato. Porque, con  m otivo d e  las fiestas^del Pilar, la 

R evista  IKSTASTÍ5 EA8 m e ha encargado una Crónica baturra.., (Entre parenicsis, lector- 
amigo, creo que lo  llevo d icho más veces  q u e  Incííiis tiene e l Lozoya.)

—Y  qu e  lo  digas, maño. Poico que «o juntao íóo Cristo pa^Io m esm o. P ero  ahora no* 
puée ser, p or  tener ensayo de por futría .

—(¡Rediez, maño! Más resentao).,. Entonces... usted dirá...
— Cnalísíuiír día... L o  mesmieo tiene, ¿no? Y  pa  q u e  veas que ía precio & tú , te  diré 

ondí pasas aierigualo... Te vas crscliíco á Maroelín Unceta, de parte de Julián B iel, el 
tenorcico baturro. ¡Él te lo ha  ícíri...

*  *

Ahora, querido director, dígam e en  caridad: Si Cavia m e env ió  á B o y o  y  R oyo  á 
Blasco y  Blasco á B iel y  B iel á Unceta y  éste á otro de los  m uchos aragoneses que en 
Madrid valen  m iioM slmo, ¿m e iba y o  á pasar la  v id a  de uno ai otro y  d e  éste á aquél? 
¿Que no he hecho la Crónica baturra? ¿Que n o  he cum plido lo que o fre i^ ...

-P u s  que no «loprisisn... qu e  s i no  la  h ice  este año, la haré e l otro... P ero ¿hacer 
Crónica baturra?.. ;  Ú la escribo lí m e entierran !-

E L BACH ILLER CANTA-CLARO

“ ^ n sia n tá n ea s”  en ^ a r a ^ c z a .

Con m otivo  de conmemorar la fecha del natalicio de nnestra R evista, e l núm . 54 d e  
IhstaniXm eas, correspondiente al sábado 14 de Octubre, será un núm ero extraordi­
nario, d e  muchas páginas, im preso en  colores en  excelente papel Couohé y  con  gran 
profusión  de grabados. . , . . 1 0

E l atractivo m ayor de este núm ero consiste en  la  particularidad d e  estar dedicado a 
Zaragoza, á nadie m ejor que i  la  excelsa  y  heróica ciudad que en  dichos días celebra 
sus tradicionales fiestas á su veneranda V irgen del Pilar, y  en  estar escrito, dibujado- 
y  hecho, en una palabra, todo el núm ero p or  artistas y  literatos aragoneses.

Esperamos que sea dol agrado de nuesti-oa lectores, á quienes advertim os que, 
á pesar del excesivo  gasto quo representa este núm ero, sólo se  venderá al p recio  de 
30 céntimos.
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Santiago,—Kiosco del.psseo de la  Alameda.
Inst. de la Fotografía madrileña.

vuelta del veraneo

La llegada de los  Sros. de R egordete á Cañaveral de Arriba fuá  un verdadero aeon- 
tcoimiento, porque tanto R egordete com o bu esposa sabían darse el tono correspon­
diente 6 laa siete m il quinientas pesetas que é l disfrutaba com o oficia l do secretaría 
del Ministerio de Hacienda.

Para los  gastos de viaje y  sus naturales derivaciones, tuvo R egordete que levantar 
un em préstito d e  cinco m il pesetas, invirtiendo su esposa gran parte d e  esta cantidad 
ea esa s  m il inútiles fruslerías que las señoras juzgan indispensables para viajar. La fa­
milia d e  R egordete liizo  e l viaje con todos los ds ¡a  ley, es  docir, en  primera clase y  en 
departamento reservado, porque e l no  hacerlo así hubiera sido depresivo para un per­
sonaje de su categoría.

Bueno será advertir que n i R egordete n i doña Recareda, su esposa, necesitaban ba­
ños, porque ambos disfrutaban d e  una salud í  prueba de discursos d e  R odríguez San 
Pedro; pero tenían una hija casadera, á la  cual querían buscarle una colocación que la
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In a ta n U ín ca s .

pusiese d cubierto d e  las contiOíeneias d cl porvenir; y  com o era público y  notorio q u e  
a] balneario de Cañaveral de Arriba acudían todos loa veranos unos cuantos ch icos 
d e b u e n v e r y a lg im o q u e  otro título en b u en  uso, confiaban en qu e  n o  serfa extraño 
q u e  cualquiera de ellos se  prendase de la gsntU Celestina, qu e  asi se  llamaba la bija 
d e  Regordete. L o particular del caso era que Celestina tenía relaciones casi formales 
c o n ls o lin o , un jo v e n  abogado de com pleto secano, sin más posib les n i otro porvenir 
quc-un  destiiiillo d e  rail quinientas pesetas, que n i aun le llegaba para pagar el pu-

^ Isolino, por su parte, tam bién difi u n  sablazo de m ayor cuantía para ir  á Cañaveral 
y  pasarse un m es al lado de su prometida. Su presencia, sin  em bargo, n o  era u n  ob s- 
táoqlo sino para ol desarrollo d e  los  planea de doña R ecareda, porque es  lo que ella 
decía: «Este está seguro, y  si se  presenta otro q u e  convenga, nunca (altará un p rcter 
to  para mandar á paaec á Isolino.»

IA  estancia en  Cañaveral fué una no interrumpida serie de triunfos para la liij de 
Regordete, porque la  muchacha sabía todas esas cosas que para nada sirven, pero  qne 
» fs íí«  m ucho; ea decir, tocaba un poco  el i>iano, cantaba romanza y  cm pU n  con mucha 
gracia y  hablaba el francés com o si se  lo hubiera enseñado un tartamudo.

E n cam bio, o l in feliz Isolino venía pasando las de Caín, porque siempre o s ta ^  rele­
gado á segundo término, y  eran contadas las veces en  que tenia ocasión do hablar oon 
su novia, y  hasta creía notar eu eUa ese despego precursor de unas calabazas.

También R egordete pasaba las suyas, porque todas las noches, al hacer e l a i^ueo da 
los  fondos, v ió  que és to» m ermaban con una rapidez aterradora, y  hubiera sido a ltn . 
m ente rid iculo tenerse que m archar do Cañaveral, cuando habla an puerta  un inarquis 
en  buen estado de conservación, q u e  estaba á punto de m orirse do amor por CelestiM

L os días se deslizaban, dulcem ente, y  e l dinero tocaba ú su fin . Urm nooho celebro 
Regordete una detenida conferencia oon su esposa, y ,  sobre poco  m ás ó  m enos, le  dijo- 
lo  siguiente; ,  .

—Recareda, es  preciso que mañana mismo salgamos para Madrid.
—¿Qué d ices, Chindasvinto?—pregunto ella alarmada.
—Que el d inero se  acaba, y  com o permanezcamos aquí u n  día más, tendré,qu e deja­

ros  eurehenospava  responder á los  gastos de la  fonda.
Doña Recareda quedó aterrada, y  com o no hubiera más rem edio partió, sopeña ae 

verso  en  el ridiculo más espantoso; se  sim uló un tolcgram s d e  ViU averde, U m ^ d o  i  
Regordete para arreglar lo  de los  presupuestos, y ia fa m U ia  dispuso el viaje de re-
g;r03o. t 3

La situación económioa do IsuUno corría parejas oon la de su futuro suegro, sienao 
lo  más grave del caso que en Cañaveral no  había persona alguna q u e  fuese  susceptible 
á un sabíalo.

Regordete y  familia tornaron á Madrid, haciendo e l viaje en un m odesto coche de 
tercera clase, en  compañía do dos  soldados que todo el cam ino fueron  tocando la ¡pn- 
tarra y  cantando coplas capaces de ruborizar á u n  dopondientc de consum os en  lun- 
eionoa, y  d e  la  cnadrilla del B a ia m s, que iba á torear á M atalaguana.

¡Q uo cóm o v o lv ió  IsoUno? ¡Pues oculto dobajo del asiento del coch e  en  quo vem a si
futura faniUia! ^  ^

Tal suele ser e l epñogo del verano d e  m uchos personajes más 6  m enos Regordetes.
MANUEL S0R L 1N 0

Jeroslíficos, por Moral.

M

LONA

tinto

R E s e n v A D o s  L O S  d e r e c h o s  d e  l *  p r o p i e d a d  a r t í s t i c .v  l i t e r a r i a
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POR D o n  F r a n c is c o  d e  Q U E V E D O  

(  C o n t in u a c ió n .)

. m i quejándoB o y  m u y  disim uladoB  á p reg u n tarm e  ed m o estaba, y y o l e -  
lije que m u y  m alo , p o rq u e  m e habían  d ad o m uchas azotes. Preguntábas- 
es y o  qu é  p o d r ía  h a b er  s id o , y  e llo s  deeían ; A  l o  qu e  n o  se  escape, q u e  e l 
natemátloo n os  lo s  d irá ; p ero  d e ja n d o  esto v ea m os si estáis h e r id o  q u e  os 
uejábades m u ch o ; y  d ic ien d o  esto, fu e ro n  á lev a n ta r  la  ro p a  eon  deseo- 
ü afrentarm e. E n esto m i am o en tré  d ic ien d o : ¿E s p os ib le , P a b los , q u e  n o  
e de p o d e r  co n tig o ?  S on  las o c h o  ¿y  estás on la cam a? L evántate  en h ora - 

iiala- L os  o tro s  p o r  asegu ra rm e con ta ron  á D on D ieg o  e l caso  to d o  y  p i -  
lióronlo qu e  m e dejase d o rm ir ; y  d ecía  u n o : S i V m d . n o  l o  c re e  lev a n to  
loQinigo, y  a g arraba le  la rop a . Y o  la  tenía asida  de lo s  d ientes p o m o  m o s - 
rar la  caca ; y  c u a n d o  e llos  v ie ro n  qu e  n o  h abía  rem ed io  p o r  aquel oam i- 
10, d ijo  u n o ; ¡C u erp o  d e  tal y  c ó m o  h iede! D on  D ieg o  d i jo  lo  m ism o, p o r -  
|iiG era v erd a d , y  lu e g o  tras él com en za ron  todos á m ira r  sí h a b ía  e n  el 

* ip o5 on to  a lgú n  s e r v ic io ; d ecía n  qu e  n o  p od ía  estar a llí . D ijo  u n o : P u es es 
luy bu en o  eso  p ara  h a b er  d e  estudiar. M iraron  las cam as y  q u itá ron la s  
ara v e r  d eba  o , y  d ije r o n : S in  d u d a  d e b a jo  d e  la  d e  P a b los  h a y  a lg o ; pa- 
émosle á a lgun a  do Jas nuestras y  m irem os  d e b a jo  de e lla . Y o , qu e  v e ía  
oco rem ed io  en e l  n e g o c io  y  q u e  m e ib a n  á ech ar la  g a rra , f in g í  qu e  m e 
abía d ad o m al d e  cora zón ; ag arrém e á lo s  p e los  y  h ice  v isa jes . EUos, q u e  
ablan e l  m isterio , ap reta ron  co n m ig o , d ic ien d o ; ¡G ran  lástim a! D on  D ie- 
:o me tom ó  e l d ed o  del cora zón , y  a l f in  entre lo s  c in c o  m e levan taron , y  
1 alzar las sábanas tué tanta ¡a  r isa  de todos v ie n d o  lo s  recientes, n o  ya 
aloinlnoB sin o  p a lom os  grandes, qu e  se  h u n d ía  e l a p osen to . P o b re  d e  él. 
Peían lo sg ra n d ís im o s  b e lla cos , y  y o  l ia c la e l desm ayado. T íre le  V m d . m u- 
lio de ese d ed o  d e l cora zón ; y  m i a m o , entend iend o h a cerm e b ien , tanto- 
iro que m e lo  d escon certó . Lqs otros  tam bién  tra taron  de d arm e un  ga - 
roie en lo s  m u slos  y  decían ; E l p o b r e c ito  ah ora  sin  duda se ensució- 
uando le  d ió  e l m al. ¡Q uién  d irá  l o  qu o y o  pasaba entre m í! lo  u n o  c o n  !a  
ergüenza, d escoyu n ta d o  un  d ed o  y  á p e lig ro  q u e  m e  d iesen  garrote . A l 
in. de m iedo  qu e m e le  d iesen  (q u e  y a  rae ten ían  lo s  co rd e le s  en lo s  m us- 
osí h ice  qu e  h abía  v u e lto , y  p o r  p resto  qu e  l o  h ice , c o m o  lo s  beilacos- 
t> n con  m alicia , y a  m e habían  h e ch o  d os d sd os  de señal en  cad a  p iern a , 
dejáronm e d icien d o ; ¡Jesús y  qu é  f l o jo  sois! Y o  llo ra b a  d e e n o jo , y  e llo s  
lecían adrede; m as v a  e n  vu estra  salud q u e  en h a b eros  ensuciado; callad .
'  con  esto m e p u sieron  en  la cam a despu és d e h aberm e la v a d o  y  se fu eron , 
•'o n o  hacía  á solas s in o  con s id era r  c o m o  casi sra  m ás lo  qu o  h a b ía  pasa- 
<>en A lca lá  en  un  d ía , q u e  todo  l o  qu e  m e su ced ió  c o n  C abra. A  m ed io - 
lía m e vestí, lim p ié  la sotana lo  m e jo r  qu o  p u d e , la v á n d o la  c o m o  gua l- 
irapa, y  a gu ardé á m i am o, qu o en  llegan d o  rae p reg u n tó  c ó m o  estaba; 

" io m ie r o n  todos lo s  d e  casa y  y o , au n qu e p o co  y  de m ala gana, y  después 
untándonos tod os á p arlar  en  e l co rr e d o r , lo s  o tro s  cria d os , d espu és de 
larmo vaya, d ecla ra n d o  la bu rla . R iéron la  tod os ; d ob lóse in e  m i a fren ta  y  

“ ije entre m í: A v isóu , P ab los , alerta. P rop u se  de h a cer n u ev a  v id a ; y  con  
sto, h ech os a m igos, v iv im o s  d e a iií adelante tod os  lo s  d e  casa c o m o  h e r -  
anos, y  en  las escuelas y  patios n a d ie  m e in q u ietó  m ás.
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invent o 
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A.génU áepútitarxo hspaña:

C A R L O S  S A L V I
i7. ESPOZ r MlHÁ, 17. MÁBflID

E e facilitaiL detalles, catálogos j  pre filos. ____

.S'e r v ic io s
FÚNEBRES 

 ^

^^vefomo 2 QS

M ODA Y  AKTE es  ,1a R evista más ele­
gante y  práotíoa para Señoras, Modisiasi 
Bordadoras.

U n número albura, 75 «'iiKinoí: tres 
m eses, á,50 pesetas; seis m eses, 9  peeetar, 
un  año, í7pMeíaa.— Oficinas; CASA SAL- 
V I.—C lctsi, f ,  m H R lD .

Estando ya repetidas las ediciones de 
todos los  números do INSTANTJÍNEAS. 
desdo ol núm. 1  a l 46, vendem os éstos á 
23 oéntimos núm ero atrasado.

SAVIf.id.VA.'í. — F redoao libro  de 3> 
páginas, papel Couelié, en  colores, escri­
to 6 ilustrado sólo M r  sevillanos. —5f 
céntimos on  nuestras Oficinas,

ALMACÉN de papel y  objetos d e  es­
critorio do B. Auora.

15—Concepción Jerónlma—17. MaOrld.

IN S T A N T Á N E A S
REVISTA SEMANAL DE ARTES Y LETRAS

Ofieioas: CASA SALV I, Clavel, 1, Madrid.
IN STAN rANEAS hace un llamamiento á la  colaboración fotográfica de todos sus 

lectores, fotógrafos y  aficionados, rogándoles dirijan á sus oficinas, Clavel, i ,  Madrid, 
todas las fotografías que puedan ser autorizadas para su reproducción, profiriendo 

-siem pre sean de actualidad y  de asuntos d e  interés general, tipoe, costumbres, medite 
de transportes, trajes, monumentos, retratos d em u jeresy  hombree célebres, vistas, obras é  
arte, etc., etc Las pruebas fotográficas que se  nos rem itan deben sor limpias y  en pi- 
,pel lo más blanco posible, de 6 p or  9 centím etros tamaño mínimo. La rem isión debo 
-ser certificada, acompañada del nom bre d cl autor y  explicación  de lo  que representa.

INSTANTANEAS se publica todos los  sábados y  su tirada es  siem pre considerablo, 
pues sólo p or  eu m ucha venta puede vcnderae ^  número corriente al ínfim o precúo do 
15 oéntiraos, y  el Almanaque §  60 oéntinoa. Es e l único y  prim er periódico tirado é  to­
d o  lu jo en  p ^ e l  Couohé en colores.

INSTANTANEAS Cuesta, sota metes, 4,50 pesetas; un ano, 8,50 pesetas; núm ero co- 
-rriente 75 cántimos, atrasado 35 céntimos.

INSTANTANEAS puede adquirirse en  todos ios kioscos y  puntos de venta de pe 
■riódicos y  librerías de España, Portugal, América y  extranjero. -

Fuera d e  España fijan  e l precio los  señores corresponsales.

MADRID—Im prenta de L a  R e v i s t a  M o d e b e a ,  Espíritu Santo, 18.
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• VISITA’ A L  ESTUDIO

Un re tra to  Inesperada. Por Caeillo-
Of ic in a s : C l a v e l , 1, M a d r idAyuntamiento de Madrid




